
E L P A T R I O T A 
G O M F O S T E L A N Ó , 

UTARTBS 5 DB F E B R E R O D E 18 I T . 

HUNGRIA, 

Presbtirgo 2 y de Noviembrs. 
El senado Servio hizo saber á lo* comandantes efe las 

tropas de esta nación que se negociaba un arir;1 rício eii 
eí campo de los rusos, y les mandó que suspendiesen las 
hostilidades contra el exército otomano que se íes oponía. 
En conseqíiencia de esta orden muchos cuergios servios vol
vieron ya para su pais. 

Las cartas de la frontera de Turquía dicen , qae la 
Rusia no quiere consentir en modificación alguña de las 
éoódiciones de paz que ya propusiera aniiguameníe 5 á sa-
feer, la cesión de las provincias situadas en la márgeii ht-
quierda del Danuvio , la prohibición de entrar en los puer
tos turcos los navios británicos y la unión del Graa Seño£ 
ai sistema continental." 

PORTUGAI.. 

Mxtracto de un oficio del Eximo. Lord vizconde .Wdlin^Qúy dí-
rigido'- al Excmo. Sr. D. Migud Pereyra Forxaz* 

Quattel general de Cartajo 5, de Enero de 1811;. 
lima, y Excmo. Sr. 

^Los refuerzos del enemigo destinados para su exércífo ets 
este pais, y que informé á V. E. en mi anterior oficio de 29 
de Diciembre, estaban en marcha en el valle de Mondego, lle-
gacon al rio Alv# y puente de Marceya á del misaaO' 
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mes, y pasaron este rio at siguiente día por uno sus va
dos, y continuaron su marcha para unirse al exército. 

Ei coronel Wilson se había retirado del Espinal y pasa
do el Mondego, luego que oyó que amenazaban las dichas 
tropas , para evitar el ser envuelto en una lucha desigual tan
to por su frente, como por su retaguardia y por todas par
tes á un mismo tiempo. Con todo repasó aquel r io, é inco
modó y persiguió á la retaguardia de las tropas enemigas du
rante su marcha que hacían en los dias 25 y 26, de Alva 
para el Espinal, hízoles algunos prisioneros, y les cortó a l 
gunos pequeños destacamentos, que cayeron en poder de 
las milicias. 

El mismo Coronel supo de los prisioneros que hizo , que 
la fuerza del enemigo consísna en once batalíones peítene-
cieníes al 9.0 cuerpo del exército, y que vieruri á ¿vr aque
llos que se juntaron en Nantes durante el verano pasado. » 

No hubo alteración mayor en la posición que ei enemi
go ocupa, después que escribí últimamente á V. E . " 

Tengo el honor de ser &e. 

. Otro.= Quartel general ds Cartajo 11 de Enero de i S i j o 
limo, y Excmo. Sr. 

"Después.que transmití á V". E. mi anterior oficio cíe 5 de 
Enero, he sabido que el destacamento de tropas enemigas que 
se unió al exército en los últimos dias del mes pasado , con
sistía en once batallones pertenecientes al Q.0 cuerpo del e-
xército , y en un cuerpo de tropas que al comando del Ge
neral Gardane había antecedentemente procurado atravesar 
la Beyra baxa. Algunos oficiales computan el todo de esta 
fuerza en 8® hombres; pero yo debo suponer que excede ^ ! 
dicho número. 

La otra división perteneciente igualmente al 9.0 cuer
po no había pasado aun de las fronteras., quando reci
bí últimamente noticia de sus . movimientos : solo si una 
carta interceptada, y que el Gei eral Drouet dirigía al 
General Claserede, dice que la referida división tenia or
den de tomar posición en la Guarda. 

No ha habido alteración alguna en la posición que el 
exército enemigo ocupa, después de n» último oficio, ex-
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cepto que et quartel general de Drouet ha sido estable
cido en Leyría con las tropas con que éí se unió al e-
xército. El enemigo continúa á construir barcas en las már
genes del Zezere; y ha demostrado que ve con recelo y 
cuidado las medidas que nuestras tropas han adoptado en 
la margen izquierda del Tajo para dominar desde alii con 
su fuego la comuaicacioa entre el rió Zezere y el Tajo." 

Tengo el honor &e. 
( Gazeta de Lisboa.) -

En eí Times de Diciembre viene una carta d i r i 
gida aí redactor de aquel periódico, en la que se demues
tra, refiriendo por órden cronológico algunas épocas nota
bles, que la Inglaterra no reunió en un mismo punto un 
número suficiente de medios para alcanzar resultados deci
sivos, y que esta es la verdadera causa de no haberlos ob
tenido. Nosotros copiaremos los dos últimos párrafos, porque 
se refieren á épocas modernas, y porque nos interesan muy 
de cerca. 

«Rompió la guerra de Austria (en 1809) y Sir Arthuc 
Weliesley marchó para Portugal, 

wEra un momento, dice el Escritor, muy favorable 
para conducir con actividad los negocios de España; mas 
hay una fataÜdad que acompaña á los exércitos ingleses. 
Sir Arthur lanzó á Soult fuera de Portugal, y marchó 
para España como un conquistador. Entonces llegó la oca
sión de hacer subir su exército á 6o2) hombres; y por ha
blar verdad, una^fuerza disponible aun mucho mayor estaba 
en este tiempo preparada; mas ah! sucedió la infatuada 
expedición de Walch2ren ; y después de los esfuerzos heroi
cos, pero infrucruosos, en Talavera, millares de nuestros 
bravos soldados murieron en la Extremadura. 

5 ) La providencia volvió otra vez á ponernos en una 
perspectiva de felices sucesos. El formidable exército fran
cés que invadió á Portugal , fué derrotado en sus tentati
vas por el General Lord Wellington, y en lugar de amenazar 
la capital, parece contentarse con fortificar una posición 
sobre 1;̂  frontera ( por ahora es en el centro del reyno). 
Puede dudarse sí Wellington tiene basíantes fuerzas para 
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díerrotar m ptan, partlcüTarrnente |3ü3íetícto Bbovet de I» 
parte del Norte y Mortier de la dei Sur reunirse á Massena 
dentro de pocos dias. Pero si la Nación inglesa reflVxio~ 
dase seriamente sobre este grande objeto, muy faciicnente 
podría él ser satisfecho. Ü'n país como este, cuyas tropas 
disciplinada^ pasan de 300!) hombres , nunca debe esfat 
perplexo en presentar en un único' punto 60 ó 70^ hom-
bfes: mas no son soíam-'ate los hombres los que se nece
sitan; también son necesarias inaniciones, armas^ vestuario 
y otros auxiüos, y pudiendo estos últimos ser en gran 
parte suplidos por contríbucionés voluntarias del púbaco, 
puede tal vez en esta rigurosa estación del ano decidirse 
del éxito de la campaña . Cada ingles debe considerar esfa 
gran lucha como suya propia; debe mirar la aniqifitscíaii 
del exértito francés como un objeto que está en su mand; 
no debe dexar viva una serpiente qje Venga á mOfdVriOs 
segunda vez (El autor de la carta quiere decir cor»: esto, 
^ue se envien á Lord Wellington tales refuerzos que íe púd-
ganen estado de? efectuar estos grandes objetos). Es cosa c 
ta que j a total destrucción del txército de Massena, es ábsoíu-
famenté necesaria pára que tengámós una racional esperanza 
del final suceso de España (Esto es: breve). Sobre este esér-
cíto se funda el sistema francés de la Península; y an iqu i 
lado este. Lord WeUington se podría colocar entre los txér-
citos ¡̂el Sur y del Norte, y níngunó de ellos le podría re
sistir en el estado presente de separación y dispersión. Tal 
es, Scñor^ la grande crisis á que hc-mos llegado.—Tales nues
tros motivos para perseverar en los mismos esfuerzos sin nos 
distraer con diversiones. Mas ahí juzgando de mis conciu
dadanos por ía experiencia, yo rezefo mucho que ellos se dis
traigan de la inmortal gloria y .grande interés á que son 11a-

' mados, por ;áíguná novedad tan insignificaníé como la Ve-" 
BUS de los Hotentotes Stc. 

Soy Señor & c . 

• j . s. . : - ' • : 


